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Desde el principio de la historia el hombre ha aso-
ciado a la sangre con la vida, y aunque hay relatos 
en muchas culturas acerca de la sangría como mé-

todo terapéutico o de purificación, en la India, Japón, Méxi-
co, etc., fueron las teorías hipocráticas de los cuatro hu-
mores: la sangre, la bilis amarilla, la bilis negra y la flegma 
las que dieron sustento a la creencia que, para restablecer 
el equilibrio de los humores, era preciso hacer sangrías.

Las técnicas son diversas e incluso se seleccionaban 
unas venas para curar un padecimiento y otras para curar 
otro; esta costumbre prevaleció en la edad media y aún 
en el siglo XIX, en 1846, el doctor Guillermo Húfeland, pri-
mer médico del rey de Prusia, escribió el libro Manual de 
Medicina Práctica* con los "tres remedios heroicos de la 
medicina, a saber: la sangría, el vomitivo y el opio".

Y por otro lado, desde el siglo XVII se ensayaron mé-
todos de transfusión de sangre, de brazo a brazo tanto de 
humano a humano como de animal a humano, lo cual parece 
ser solamente anecdótico ya que se desconocían por su-
puesto lo grupos sanguíneos que describiría Karl Lands-
teiner en 1901, y además se sabía que en pocos minutos 
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la sangre extraída se coagula; sin embargo, en la historia 
del Hospital Juárez de México se informa que en 1869 el 
doctor José María Barceló realizó una transfusión sanguí-
nea.

Fue en 1914 cuando dos médicos: Albert Hustin, de Bélgi-
ca, y Luis Argote, de Agentina, realizaron la primera trans-
fusión sanguínea exitosa, gracias a que pudieron mezclar 
la sangre con nitrato de sodio y solución salina para evitar 
su coagulación. 

En todo el mundo, la sangre se utiliza siguiendo las nor-
mas internacionales, y miles de vidas se salvan a diario gra-
cias a una transfusión oportuna; pero hay algunos artistas 
como el doctor Rev Myers, de Australia ( www.bloodpain-
ter.org ), que ha encontrado una nueva utilización al rojo 
líquido, ya que sus lienzos son realizados únicamente con 
sangre, con la cual obtiene resultados por demás sorpren-
dentes. 

*	 Húfeland G. Manual de Medicina Práctica. Paris: Librería de Don 
Vicente Salvá; 1846.
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1.	 Grabado en madera mostrando los sitios 
de la sangría en el Siglo XV (Graphische 
Sammlung, Munich).

2.	 Sangría por venisección en el siglo XVI 
(Bibliothèque Nationale, Paris).

3.	 Transfusión de brazo a brazo (Johann Elshotz, 
Clysmatica Nova, 1667). 

4.	  Fotografía de la primera transfusión, Dr. Luis 
Argote, 1914.

5.	 Ojo, del Dr. Myers, realizado con sangre.
6.	 Tigre, del Dr. Myers, realizado con sangre.
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